
Finaliza con este último número de 1999 mi labor como
Director de Anales Españoles de Pediatría. Aunque en la
Asamblea Extraordinaria de la Asociación Española de
Pediatría celebrada en Alicante en el mes de septiembre de
1995 fui elegido hasta el año 2001, he decidido acortar vo-
luntariamente este periodo. Dada la decisión tomada por la
Junta Directiva de la A.E.P. de cambiar de firma editorial a
partir del primer número del año 2000, he considerado con-
veniente dejar libre el timón de la revista para que sea tam-
bién otro equipo directivo quien guíe a Anales en esta nue-
va etapa de su existencia. 

Fue un gran privilegio sustituir al Prof. Manuel Bueno en la
Dirección, dado el nivel de excelencia que había alcanzado la
revista. Cuando me hice cargo de la misma en enero de 1996 me
tracé una serie de objetivos que creo han sido en gran parte cum-
plidos. Entre ellos figuraban incentivar la publicación de
Editoriales y Artículos Especiales, introducir nuevas secciones
(Educación Continuada, Avances en..., ¿Cuál es su Diagnóstico?),
y conseguir que Originales y Notas Clínicas fuesen publicados
en un periodo promedio de 9-10 meses. Estos importantes lo-
gros han sido en gran parte posibles por la colaboración de la
empresa editora que desde el inicio aceptó ampliar la exten-
sión de cada número para poder alcanzar un total anual de más
de 1.300 páginas, en vez de las 950-1.000 páginas publicadas en
el periodo precedente. Otros importantes logros fueron la read-
misión de Anales en la base de datos Index Medicus-Medline
y la incorporación de la revista a la red de Internet a través de la
página web editada por la A.E.P. 

Sin embargo, otros importantes objetivos han quedado des-
graciadamente incumplidos. Aunque Anales ha conseguido una
calidad científica y una difusión internacional notables, sus ar-
tículos no son lo suficientemente citados para permitirle figurar
en el listado del Science Citation Index. Por otra parte, y a pe-
sar de los esfuerzos realizados, la difusión y el impacto de la
Revista en Latinoamérica no ha alcanzado tampoco el nivel de-
seado. 

En este Editorial de despedida quiero reconocer el extraor-
dinario trabajo realizado por los Secretarios de Redacción, Dres.
Gloria Bueno, Santos García y Manuel Sánchez Luna; por la
Secretaria técnica, Srta. Pilar González, y por la traductora de
inglés, Dra. J.A. Chowen. Sin su laboriosidad continuada en el
acuse de recibo, envío a jueces, selección y traducción de artí-
culos, mi labor de Director hubiera sido imposible. Quiero fi-
nalmente expresar un especial agradecimiento a los Sres. J. Masip
y J. Picabea, responsables de Ediciones Ergon S.A, quienes en
todo momento han colaborado para mantener una impresión
de calidad excelente y una publicación periódica sin retrasos. 

A todos los lectores de Anales, amigos y compañeros que-
ridos, mi agradecimiento por la atención prestada a sus páginas.
Quiero dejar constancia de la gran satisfacción profesional que
he sentido como Director. El contribuir, aunque sea en una pe-
queña medida, al desarrollo y divulgación de la Pediatría espa-
ñola ha sido un motivo de especial orgullo. Espero y deseo que
el nuevo equipo directivo de Anales siga guiando a nuestra
Revista por la senda de un continuado éxito.

Bilbao, diciembre 1999
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